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A PROPOSITO DE UNA CHARLA 

D e r i o d i c o o h a c e n 
o s p e r i o d i s t a s 

Como ha dicho muy bien un compañero 
Con el diminutivo familiar y cariñoso de Somocita , nom 

brábamos en sus albores periodísticos al fecundo cronista y 
muy competente redactior de «La Liberiad» madrileña, Lázaro 
Somoza Silva. Este joven piofesional del periodismo—joven 
anies y ahora—en sus incipientes lorneos literarios en su 
edad adolescente, hacíanle presagiar un porvenir brillante en 
la ingrata y delicada labor de escribir para el público. Y así se 
lo aseguré en ocasión de un bien meditado trabajo que se ie 
publicara en la «Tribuna» a la que yo dedicaba todo el cau­
dal de mis energías y entusiasmos. Y le alenté con palabras 
de sinceridad y no escasas de afecto. {Cuántas veces S o m o ­
za me las recuerda, atribuyéndome a mi el entusiasmo que 
comenzó a germinar en su románticamente y por ei cual hu­
bo de enderezar su definitiva inclinación hacia el periodismo, 
en el que hoy casi es un veterano rodeado dc sólido crédito y 
autoridad singular! Y Somoza sosteniendo recientemente una 
charla con Calderón — , nuestro cariñoso Direcior, otro joven 
que también dió probadas muestras de un valioso porvenir 
periodísfico, como lo está demostrando , acaba de afirmar 
con toda elocuencia nueslro querido compañero que «el pe­
riódico lo hacen los periodistas. Paitan es tos , y ei diario 
muere. . .» 

* * 
¿Quién habrá podido olvidar al maesiro Tornel? Aquel 

murcianísimo periodista, símbolo del escudo provincial, que 
en momentos 'dc asolación, luto y ruina huertana—queremos 
recordar la horrorosa inundación de Santa Teresa—que con 
su bien templada y mágica pluma de periodista maestro supo 
llegar fulminantemente al corazón de la humanidad de dentro 
y fuera de España , y desde cl Rey hasta el último ciudadano, 
y lo que en principio fué ruina, lágrimas, desconsuelo, con 
virtióse más tarde, como es sabido, merced a su certera ac­
tuación, cn río de oro procedente desde todas parles, col­
mando de safisfacciones y venturas a la desolada fiuerta que 
arrasada fué por la impetuosa y traidora corriente que forma 
ron los cauces pluviales dedicados en su mansedumbre a 
prestar vida lozana y fructífera a sus terratenientes. ¡Eso es 
periodismo! Y cuando el maestro no pudo sostener su atalaya 
lipográficd, no hubo quién la heredara. . . El Diario desapare 
ció, robusteciendo Tornel la publicación que lo acogiera con 
lodos los honores a que lan ilusíre procer se hi. o acreedor. . , 

* % 
En aquellas cruzadas políficas, en las que la oligarquía 

disputábase el disfrute del banquete gubernamental , surgió 
un batallador periodista de sólido talento, meritísimo aboga­
do, bravo en su acomefividad y convincente y temible en sus 
argumentos de ataque: Hernán García con su popular «Tri­
buna». «La Tribuna > sin Hernán no hubiera podido subsistir, 
y en tantas épocas como aparecía tan cáustico y bien escrito 
periódico, el núcleo lector no desertaba nunca, y a sus leclo-
tores habituales, muy numerosos , sumábansele otros con su 
entusiasmo personalísimoi 

* * * 
y a tenor de esos dos notables ejemplos, de tan opuestas 

tendencias, repásese el hisloricl periodístico dc Murcia y re­
cuérdense aque.las etapas en ias que pusiéranse a contribu­
ción todos los resorles civiles y eclesiásficos para reducir a 
la impotencia más aguda a determinada creación editora que 
sucedió a otra que dirigiera un gran periodista, lambién de 
glorioso recuerdo. . . Y a los qu¿ defendían aquella tribuna 
sincera y bien consolidada, servíanles dc eficaz propaganda 
y valioso incentivo dc atracción cuantos resortes de finalidad 
mortífera se emplearán cont.a la hoja impresa e independiente 
que tanto amaban. . . 

Cuánta filosofía y elocuencia derrocha la frase feliz del 
exquisito periodista mure ano y notable escritor Somoza Sil­
va, cuando ha dicho: que «el periódico lo hacen los periodistas. 
Faltan estos, y el diario muere...» 

J O S É T R I N C H A N T 

UNA QUEJA 

Los embutidos sin 
cocer 

Llega a nuestra redacción 
la queja de que en un estable 
cimiento cuyo nombre n o s 
abstenemos de dar, se ven­
den al público aunque con ca­
rácter de cierta reserva, cm 
bufidos cn crudo como son 
salchichas y longanizas, y 
Como tenemos entendido que 
es lo no se autoriza hasta pa­
sado cl día 29 del actual, lla­
mamos la atención a quien co 
T e s p o n d a por si ello pudic 
•"a irrogar algún perjuicio a la 
salud pública, encareciendo a 
las autoridades la mayor vi­
gilancia sobrre el particular. 

Acuse d i recio 
L^ empresa del Central 

Cinema en atento E. L. M. se 
nes ofrece incbndicionalmen 
le al hacerse cargo de diclio 
fea íro'. 

Agradecemos la atención 
y le deseamos todo género 
^e yenturas en el negocio. 

PERDIGONADAS 

LEVANTE AGRARIO 
liberal e independiente 

Conserva su espíritu in­
quieto y retíelde a t ravés 
de los a í ios que afirman 

nuestra personalidad. 
;t::::iM::¡ j 

No es tamos sujetos |íor| 
ningún P A C T O \ 

Hemos de decir a los co­
legas locales 

SE PObRñ nCT̂ ñR CONTRA NOS-

OTltOS, PERO. NO 5IN NOSOTM. 

El fraile, el perro y el burro 
( F Á B U L A ) 

Cabalgaba un fraiíecico 
sobre un f[ácido jumento, 
y se mostraba contento 
de verse nutrido y rico. 

Ga vida íe sonreía 
porgue a todos embaucaba 
cuando eí Cieío subastaba 
y bendiciones vendía. 

Q,ero un anciano sensato 
se atravesó en su camino 
y aífraiíe astuto y íadino 
Hizo pasar un maí rato. 

Gí anciano conocía 
ías artimañas gue usaba 
cuando a ía gente engañaba 
ía fraiíuna Hipocresía. 

íMcompañaba aí buen vieio 
un fleí can, gue, enfurecido, 
aí fraiíe: despavorido 
puso en peíigro eípeíícjp. 

f'ero aí verse amenazado, 
pronto eí fraiíe se reñizo 
y arrofándoíe un cfjorizq 
guedó eípepo cpngfíistgda, 

fflgueííü te causó, pena, 
y cm jvsta indignación 
ante ía asguerosa escena, 
aízó eí viejo su bastón 
y a goípes obíigó a un baiíe 
aí burro, aí perro y aí fraiíe 

A. P E L L I D O 

Lea usted diariamente 

«INFORMACIONES» 
« L \ LIBERTAD» 

Por los Teatros 
Circo Villar 

«Adoración», magistral film 
interpretado por la más bella 
de las estrellas del cinc Bi­
llie Dove—y por el actor e s ­
pañol Antonio Moreno, y en 
la que lambién encarna un 
importante rol Lucy Doraine, 
es la película proyectada ayer, 
jueves de moda, en el Teatro 
Circo Villar. 

El argumento de esta pro­
ducción es altamente emoti­
vo, y en él se reflejan fielmen­
te los tumultuosos días de la 
revolución rusa y las vicisitu­
des dc dos príncipes rusos 
que han de dedicarse, despo 
jados dc todos sus bienes, a 
ganar con su trabajo el pan 
cuoliüiano. 

Con una ligazón de a m o ­
res y celos, la trama se des-
euvuelve sin afectación, llena 
de verismo. 

«Adoración» es a nuestro 
juicio una bella cinta que en 
nada desmerece de las que se 
vienen proyectando cn esle 
teatro. 

Y ahora, a esperar otros 
g randes films que indudable­
mente no han dc hacerse es 
pcrar. 

Central Cinema 
Este Cinematógrafo se ve 

a diario muy concurrido. 
Anoche se proyectaron las 

interesantes películas «Viva 
la ambición» y «La Escuela 
dc Cupido», que fueron del 
agrado del pú /lico. 

Ameniza las secciones la 
notable orquestina Zerko, que 
ejecuta selectos programas 
siendo muy aplaudida. 

B. A S T I D O R 

Buena armonía 

En Liria hay dos bandas, 
querido lector, 

y si la una es buena 
la otra es m3Jor. 

Claro, que dos bandas 
en un pueblo mismo 

es cosa abocada 
al antagonismo, 

y a que unos y otros 
músicos lirianos 

riñan como buenos 
tirios y troyanos 

¡-¡ace poco, un premio 
se llevó una de ellas 

y al volver al pueblo 
hubo sus querellas 

entre unos y otros 
por el premiecito 

y hubo quien a otro 
le dió con el pito. 

No es tan solo en estas 
cosas musicales 

en las que se enzarzan 
los piofesionales; 

en el periodismo 
y otras disciplinas 

hay también sus luchas 
y sus tremolinas. 

Solo, que a ninguna 
profesión u oficio 

esto de lus luchas 
les causa el perjuicio 

que cuando son músicos... 
¡Cualquiera diría 

que en Liria hay dos bandas 
y no hay armonía! 

Saca-tapón 

En el Círculo de Bellas Artes 

La interesante Expo­
sición de Escultura 
"Seiquer Zanón" 

Ayer tarde se inauguró en 
uno de los sa lones del Círcu­
lo dc Bellas Artes una muy 
interesante Exposición de las 
obras del notable escultor 
don José Seiquer Zanón , dis 
cípulo de grandes maestros , 
que ha logrado en su arte un 
g ' a d o dc admirable perfec­
ción. 

Son pocas las obras ex­
puestas pero de tan extra­
ordinario mérito, que esta Ex­
posición merece ser visitada 
y cidmirada por todos cuantos 
en Escultura son entendidos. 

Un desnudo prodigiosa 
niente realizado es la escul­
tura que triunfa en esta Ex­
posición. Obra Cite lograda 
con gran suavidad dc líneas 
que da exacta sensación de 
realidad. 

También son de un extra 
ordinario parecido los bustos 
de don Tomás Seiquer, pa­
dre del expositor, y del arlis-
ta negro August. 

En resumen, un formidable 
éxito del joven escultor, y la 
reválida de su brillante carre­
ra artística. 

Al acto de la inauguración 
asistió un numeroso y selecto 
público que admiró y elogió 
grandemente las obras ex­
puestas . 

Reciba el señor Seiquer 
nuestra más afectuosa enho­
rabuena por el triunfo obte­
nido. 

cuartillas. La ponderación es ­
piritual de Lorente sabe dotar 
a cada relato del tono ade­
cuado, del colorido más ar 
mónico; así nos sabe impre­
sionar de distinta manera con 
estos tr< bajos que at..para su 
reciente libro; coimiueve en 
«Rosas dc mar», y, en otro 
sentido y medida, e.n «La 
madrecita», «Tormento d e 
redentores» y en otros mu­
chos; cn ocasiones, como 
acontece en lac narrac ones 
que titula «El maillot», «Ca 
rabí», «El pobrecito», emplea 
mordacidades justicieras con 
tra una sociedad acéfala y 
henchida dc estúpidos prejui-

Uii libro de Juan José lorente 

Juan José Lorente, no es 
desconocido a los lectores de 
1 - E V A N T E AoRAmo. S u s cióni 
cas admirables que con fre 
cuencia —aunque no lanía co 
mo nosotros deseáramos— 
han "aparecido e n nuestra 
sección de «Colaboración es ­
pecial», han deleitado muchas 
veces al lector con la gala­
nura de su bicnhablar, de su 
claro estilo, límpido, expon­
táneo, natural, sin afeites ni 
complicacioncn conceptuales 
de ninguna índole. 

Este conocimiento que tie 
nen nueslros lectores de luán 
José Lorente, nos facilita el 
cumplimiento de la obligación 
en que ahora nos encontra­
mos de dar cuenta del libro 
que acaba de publicar nues­
lro querido colaborador. 

«Ráfagas»—lai es el título 
del volumen — contiene to­
das esas crónicas breves y 
deleitosas que tantas veces 
nos recrearan. Y aunque de 
clara Lorente que tales traba­
jos se contenta con que plaz­
can a Arogón, su tierra, y a 
sus paisanos, es lo cierto que 
cl área de su difusión alcan­
zará proporciones conside­
rables, tan pronto como cl 
libro sea conocido en otras 
provincias. Porque los cuen­
tos, las crónicas, los sucedí 
dos , todos estos pequeños 
poemas en prosa que vienen 
a formar el volumen de « Rá­
fagas», tienen un interés muy 
humano y muy español qne 
no puede estalucarsc cn una 
región determinada. La vida 
provinciana es muy semejante 
en España y sus costumbres 
contemporáneas— para nada 
nos referimos, porque a ellas 
lampoco alude Lorente, a las 
precedentes, creadoras de lo 
consuetudinar io ,—sus tipos, 
sus limitaciones mentales, 
etc. , etc., puede afirmarse 
que son idénticas cn Murcia y 
en Aragón, en Sa lamanca y 
en Alicante, en Galicia y en 
Cataluña. 

Lorente es un hábil capla-
doi* de la realidad que le cir-
cnnda, captación que vieile 
de modo ^lagistral en las 

cios; «Refugio dc doloridas». 
«Un señorito», «Serenidad», 
«La miss» y algunas más es­
tán dotadas de observacio-
nns justas y sensibles que re­
velan al psicóloi 'o. Pero en 
todas ellas, hasía en las de 
apariencia más frivola e in 
Irasccndente, h a y siempre 
una enseñanza vital que se 
receje con fruición agrade­
cida. 

Nosot ros hemos experimcn 
tado viva satisfacción con la 
lectura dc este bello libro y 
deseamos fcrvicntemeníe que 
el mayor éxito corone la de ­
cisión dc Juan José Lorente 
de publicar en la forma que 
lo ha hecho los trabajos que 
antes vieron luz pública en 
las hojas volanderas , cíímc-
ras, de los periódicos. 

Las grandes tormentas 

En el faro fle Caho fle Palos y en la 
estación fle telegrafía sin hilos caen 

unas chispa,̂  eléctricas 
La linterna del faro estuvo apagada más de veinte minu­
tos.—ATortunadamente no hubieron desgracias personales 

El día 24 del corriente se 
desencadenó por tcdo el tér­
mino de Car tagena una horri­
ble tormenta. 

Los t ruenos ensordecedo­
ras y chispas eléctricas se 
sucedían en pequeños inter 
valos, teniendo al vecindario 
de equellos contornos, lleno 
de temor, pues preveía que de 
un momento a otro ocurriría 
alguna desgracia que lamen 
tar. 

Una chispa eléc'rica cae en 
el faro 

A los pocos momentos de 
comenzar la tormenta, se oyó 
un trueno lerrible, y después 
unos gritos en demanda de 
auxilio Aquellas voces pro­
cedían del faro. 

Una chispa eléctrica había 
caido en aquel establecimien 
to oficial. El pararrayos fué 
insuficiente pues aquella lo 
partió cn dos' pedazos y pc 
nelró en cl faro, y cogiendo 
la línea dc fimbres se fué a 
tierra. 

El ceche de meda y más barato 

A.^r*iÉLm C i l i c i o » 
Floridablanca. TS.-Teléfono. 2ñOB-raMui!iiifl--̂ ^^^ -

Después de pasar los mo­
mentos de angustia y terror, 
los torreros subieron a la 
torre a fin dc hacer funcionar 
la lámpara, que se apagó por 
la causa indicada. 

La operación duró unos 
veinte minutos, que fué ei 
tiempo que estuvo sin lucir el 
faro. 

Otra chispa en la estación 
telegráfica 

Algunos minutos después , 
otra chispa penetró en la es­
tación dc telegrafía sin hilos, 
situada junto al faro. 

Los radiotelegrafistas tam­
bién llevaron un susto ma­
yúsculo, pues estaban con-
fleidos cn que en caso de que 
cayera alguna chispa la reco­
gería el parar rayos . 

Los desperfectos 

A m b o s establecimientos 
han sufrido desperfectos. 

En el faro quedó roto el pa 
rarrayos y fundida la ins'ala 
ción dc timbres. 

En lá estación, a pesar dc 
estar¡desconcctado cl cuadro, 
SC fundieron el condensador 
y las lámparas de recepción. 

Ordenes de la Jefatura de Obras 
Públicas 

AI tener conocimiento dc lo 
sucedido el ingeniero jefe de 
la provincia don Manuel Ló­
pez Hernando, ordenó con la 
urgencia que el caso reque­
ría, saliera con dilección a 
dicho lugar, el ayudante en 
cargado del servicio marifi 
mo sefior Prefasi. acompaña­
do del torrero suplente señor 
Alcaráz, a fin dc que se infor­
maran de los desperfectos 
ocas ionados para llevar a ca­
tín Ifl r>n/-»rtlina r o n u f a f i ñ r . 

De nuestra colabo-'-

ración exclusiva • 

L O S E E . UU. DE E U R O P A 

E L LEMA EQUIVOCADO 
S e ha apoderado dc los 

pueblos una sed de poderío 
económico, lo bastante para 
crear conflictos del doble or­
den; interiores y exteriores. 

Porque no hay nada que 
luche con una fuerza tan 
irreductible como esta lu­
cha del comercio contra el co­
mercio y dc la industria con 
tra la industria. Y ésfa batalla 
se plantea en círculos mcno-
res—el de la local idad—y se 
amplia: cl de la región; se ex­
tiende al terrilorio nacional y 
trasciende por último, al exte­
rior. El comerciante o el in 
dustrial, del mismo género y 
especie, quisiera excluir a su 
colega. La fórmula Monopo-
fio, que hemos de estudiar 
desde un punto de vista más 
amplio, está alimentada, en 
primer término, por una es­
pecial visualidad de la con­
ciencia mcrcanlil. 

Los pueblos han pretendi­
do imitar a la economía rural 
en su aspecto más primifivo; 
la casa aldeana se basta así 
misma; las naciones deben 
bastarse también. N o hay du 
da que en el área dc una eco­
nomía poco desarrollada és 
to es sencillísimo. Las apc-
Icncias dc una p o b l a c i ó n 
agrícola son muy reducidas. 
Pero éste punto de vista ado 
lece del defecto de desplazar 
lo que es propio de socieda­
des industrializadas. La cul 
tura labradora no tiene los 
mismos horizontes que la cul 
tura capitalista y he aquí que 
al aplicarlas igual solución se 
plantean problemas que no 
hacen sino prolongar la cues­
fión y complicarla. 

Bastémonos a nosotros 
mismos. He aquí el lema 
equivoco. Porque al lado de 
este régimen de exclusión de 
todo lo que no sea nuestro 
aparece un dia y otro la fie­
bre de la exportación; todas 
las industrias quieren merca­
dos exteriores. Pero cuando 
se trata dc competir dentro de 
casa el principio de exclusión 
—bastémosnos—aparece co­
mo un veto. 

Y aun se comprende que 
está medida fuera eficaz si 
una nación estuviera dolada 
de un poder industrial dc pri­
mer orden y unas reservas 
primas completas que alimen­
taran aquellas industrias. No 
es así. La geografía económi 
ca presenta un suelo pobre y 
de un susuelo más pobre aún, 
nencesita colanias ricas. Asi 
Italia, país de un suelo pobre y 
de unsubsuelo máspobrcaún . 

necesiía colonias ricas. Asf, 
los Estados Unidos, pais de 
suelo rico y de subsuelo tam­
bién, de una estructuración 
industrial adelantadísima, ne­
cesita el comercio exterior. 

Las represalias aduanerar 
están provistas de acción bas 
tante para excitar la represa­
lia de los pueblos a tacados 
por la medida. S e cierra el 
mercado para los ganade ros 
argenfinos en una nación — 
S u p o n g a m o s España—; ia 
argentina terminará por impe 
dir la entrada^—prácficamente 
por unas tarifas arancalar ias 
inaccesibles - a los productos 
españoles . 

Pero no hay medio de cam­
biar la mirada del comercian* 
te. La exclusión de cualquier 
otro compefidor es u na esen­
cia de mercanfilismo: es una 
gema del espíritu de ambición 
y un sopor t e—el m á s sóli 
do— dé l a especulación. 

El cierre de la frontera a 
los extraños, por muy gra to 
que sea a los ultrapatriotas 
de todos los países, acarrea 
un problema de economía 
privada. No creemos que na­
die escoja deliberadamente lo 
malo salvado el caso dc excep 
ción de perversidad dc gustos . 
Sin embargo, cuando se im­
pone un producto nacional 
por la fuerza de los hechos,el 
comprador queda en la alter 
nativa dc no adquirirlo o que­
darse con lo defectuoso. El 
comercio nacionalista mun­
dial ha acudido a una sutile­
za patriótica evidentemente 
sofistica: lo que hagan otros 
lo haremos nosot ros . 

Ello no es verdad. Los he­
chos del comercio diario lo 
desmienten constantemente. 

En otra crónica hablába­
mos del r iesgo que corre una 
industria nacionalizada crean 
do centros de producción ar­
tificiales. No hemos de insis­
tir en este aspecto, sin duda 
alguna de los más importan­
tes en un análisis de es tos pro 
blemas. 

La conciencia mercanfilista 
de la post-guerra—por otra 
parte tan vieja «orno los pue­
blos comerciantes de la anfi-
gücdad —es un obstáculo que 
ha de vencer cl intento de 
una federación de Es tados 
Europeos . Aún quedan d o s 
hechos más importantes den­
tro del orden económico cu 
ropco; Rusia e Italia. Necesi­
tamos sa examen. 

J. L O Z A N O C A S T R E S O V 

¿(Prohibida la reproducción) 

Notas informativas de U N ' i 
ESPAÑA.-Exportación de patata 
temprana con cargo a la R. 0. de 

3 de mar$o de 1929 
Prorrogado por R. O . de^ 

17 dc julio último cl plazo 
para la exportación dc la pa­
tata temprana, hemos procu­
rado recoger los datos refe 
rentes a las canfidades ex­
por tadas por los diferentes 
puertos y fronteras con cargo 
a la R. O. de 3 de marzo úl­
timo que autorizó dicha ex 
portación completando así los 
datos que dábamos en la Cir 
cular número 21 de 1919 
Puntos de salida • Kilograinos 

Barcelona 
Porí Bou 
Yalencia 
Palma de Mallorca 
Málaga 
Irún 
Castellón 
Alicante 
Motril 
Pa lamós 
Tarragona 
La Junquera 
Car tagena 

35.719'475 
21.788'186 
18.068'867 
3.658'700 

430.007 
322.595 
194. 59 
149.868 

76.700 
15.018 
24.754 
14.630 
9.000 

Total . 80.481'859 
(Datos recogidos hasta el 

29 de Julio). 
La importación de patata para 

simiente con libertad de 
derechos 

Esta secretaria, al igual 
que ha venido haciendo en 
afios anteriores, ha redacta­
do un escrito solicitando la 
exención de derechos aran 
cclarios para la patata que se 
importe del extranjero con 
destino a siembra. Dice asf: 

Excmo. señor.— La Unión 
Nacional de la Exportación 
Agrícola fiene la honra de di­
rigirse a V. E. en nombre y 
representación de los produc­
tores de patata temprana «Ro 
yaI Kidney» manifestando:— 
T ^ - i « - ^ ;J„J —— 

ductores de esta variedad dc 
patata temprana de proveerse 
de simiente que se trae prin­
cipalmente de Inglaterra pre 
parándose para la próxima 
campaña seria muy conve­
niente que por ese Ministerio 
dc su digno cargo se promul­
gara una disposición conce 
diendo la importación con li­
bertad de derechos para las 
parfidas de patatas para si­
miente durante un plazo que ; 
terminará en 31 de diciembre i 
próximo, siempre que las ex-3 
pediciones vengan acompa I 
nadas del ccrfiflcado sanita- | 
rio correspondiente y p rev ia l 
la prestación de garant ías a 
safisfacción dc la Administra­
ción suficiente a responder 
del pago de los correspon­
dientes de rechos a s ignados a 
la parfida 1.354 del Arancel, 
si por el Servicio agronómico 
no se justificara debidamente 
que la patata importada con 
libertad de derechos a que se 
refiera la disposición haya de 
ser empleada como simiente 
y no dedicada al consumo.— 

(Conimila en cuarta píana) 

P É R D I D A 
Dc un soporte portaneumá-

ficos con llanta, cubierta y 
cámara de la medida 29 x 4,40 
en ia carretera de S a n Javier 
a Murcia, por el Puer to dc 
Garruchar. 

A la persona que lo ent re­
gue en el G a r a g e Viudes, de 
Murcia, Calle de Capuchinas , 
número 6, se le agradecerá y 
grafificará. 
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Muy de actualidad 
LA CONCILIACIÓN CON EL 


